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Introducción

Durante los últimas dos décadas los sistemas de produc·
ción ovinos del Uruguay, y de otros países ovejeros del
mundo, se vieron enfrentados a importantes modificacio
nes del contexto de producción que predominó durante bue
na parte del siglo XX: desde la desregulación del mercado
de lanas, al aumento por la demanda de carne ovina de
calidad, pasando por la fuerte competencia por recursos
con otros rubros, la escasez de mano de obra, los cam
bios en el tipo de lana demandada, etc.
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Durante este periodo, los paises lideres en esta industria
implementaron diferentes tipos de acciones procurando
ajustarse al nuevo escenario. Tal es el caso del Uruguay
con la propuesta del cordero pesado, pero también de Aus
tralia ·pais lanero por excelencia- en base a otra estrate
gia. Por esa razón es un buen ejemplo para mirario desde
nuestro pals, en virtud de ciertas similitudes entre los res·
pectivos sistemas de producción.

El objetivo del presente trabajo es presentar una sintesis
de las principales modificaciones ocurridas en ambos pai·
ses y realizar una serie de consideraciones sobre manejo
para la producción y engorde de corderos pesados en el
Uruguay.

DE OCEANiAAL URUGUAY

Si bien en ambos paises los commodities contribuyen con
una elevada proporción de las exportaciones (más del 60%
del ingreso de divisas), en Australia, a diferencia del Uru-

Fuente: Perry, (2005).
Figura 1. Evolución de la majada de cría en Australia (período
1996197 - 2004105).

guay, los productos agropecuarios en su conjunto repre·
sentan menos de 20 puntos porcentuales de ese total, sien
do los restantes 40 puntos explicados por la exportación
de minerales y recursos energéticos. El sector agropecuario
explica algo menos del 3% del PSI australiano (15 % en
Uruguay, OlEA, 2007) Yocupa menos del 4% de la mano
de obra (ABARE, 2008).

En este escenario, el rubro ovino australiano (lana, carne,
cueros y exportaciones en pie) explica menos del 2,5 %
del valor de las exportaciones (ASS, 2008), apenas algo
mas de la tercera parte de lo que representa el rubro ovino
uruguayo en relación al total de exportaciones del pals (6,2
% aproximadamente; OlEA, 2007). Sin embargo, ello no
impide que los australianos sean el primer país productor y
exportador de lana fina, pautando lo que ocurre en el resto

Cuadro1 Evolución del uso de cameros en Australia (período 1996/97 - 2004/05)

OVEJAS CARNEROS

Merino Terminal Otros TOTAL·

Millones % Millones % Millones % Millones %

Merino Australiano

1996 97 41 74 6 11 38 69 508 92

2004-05 32 63 8 16 3.3 6.5 43,3 85
1· Cruza

1996-97 0.2 04 26 47 02 04 30 55
2004-05 0.4 0,9 5.1 '0 0.2 0,3 57 11 4

otras

1996-97 01 02 06 1 2 08 14 1 5 25
2004-05 00 01 1 2 23 07 1 3 1 9 36

TOTAL"
1996-97 413 747 9,2 166 48 8,7 553 100
2004-05 32,4 63,7 14,3 28,1 4,2 8.3 50,9 100

• Debido a las aproximaciones. las sumas pl/eden /lO ser exoctas. Fuente: Perry. (2005).
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del mundo en términos de precios, de mercados, de desa
rrollos tecnológicos, etc. Tampoco es obstáculo para que
sea el 20 país exportador de carne ovina del mundo (30%
del mercado mundial) y el primer abastecedor de Estados
Unidos (más del 60%), en base a una clara estrategia de
cruzamientos con el objetivo de mejorar los dos procesos
básicos involucrados: la tasa reproductiva y la velocidad de
creeimiento (Figura 1 y Cuadro 1).

Durante el periodo analizado, Australia vio disminuir su stock
ovino, aunque en menor proporción que en nuestro país.
Pero, además, ante la coyuntura desfavorable del mercado
lanero, realizaron cambios sustantivos tanto en el compo
nente materno, como en el paternal. Mientras que a princi
pios del período el 92% de los vientres eran MerinoAustra
liana -y sólo el 5,5% eran hembras cruza-, apenas ocho
años mas tarde el Merino Australiano representó el 85%
de los vientres encamerados, en tanto que las hembras
cruza duplicaron su participación (de 5,5 % a 11,4%) (Fi
gura 1). Estos casi 6 millones de ovejas cruza son, princi
palmente, producto del cruzamiento de ovejas MerinoAus
traliano con otras razas paternas, buscando conferirle a la
hembra F1 mayor prolificidad (tasa ovulatoria), precocidad
sexual, habilidad materna (producción de leche) y creci
miento de los corderos.

En forma análoga. al principio del periodo, poco más el
74% de los vientres fueron encamerados con padres Meri
no Australiano y, si bien ya en ese momento más del 16%
de las hembras eran servidas por carneros de razas termi
nal':ls, hacia el final del período se cruzó el 28% de las
hembras y sólo el 63% de las ovejas fueron servidas con
padres MerinoAustraliano. Considerando únicamente la raza
lanera mayoritaria de Australía, ya en el ejercicio 1996, de
los 50,8 millones de vientres Merino casi el 12 % (6 millo
ne~¡) fueron destinados a cruzamientos terminales. Más
tarde, en el último ejercicio analizado, casi la quinta parte
de 'os vientres Merino (8 millones de 43,3 millones totales)
fueron utilizados como madres en cruzamientos termina
les.

so a nuevos mercados, como el norteamericano, Que pasó
a constituir el principal destino comercial de sus corderos
(30% en volumen y más de140% en valor), prácticamente
triplicando los valores de inicio del periodo (Weeks y Mc
Rae, 2008).

Paralelamente, en Uruguay, con el surgimiento del cordero
pesado a partir de 1996 (Azzarini, 1996) -Que requirió. en
tre otras cosas, modificar la denominación de cordero ha·
ciéndola extensiva a todo ovino mientras mantuviera su
dentición de leche- el pais comenzó a volcar al mercado
volúmenes crecientes de came de cordero provenientes de
canales de mayor peso. Este cambio tecnológico, que in·
tradujo una nueva actividad en los esquemas de produc
ción ovina del país, se vio rápidamente respaldado por una
corriente exportadora Que se fue afianzando en los años
sucesivos, conquistando nuevos mercados y favorecida por
una coyuntura de precios favorable, en términos genera
les.

Pero, también fue ésta una actividad Que rápidamente de
mandó la generación de tecnologias sobre la mejor forma
de alcanzar el peso vivo y grado de terminación requeridos
-34 kg de peso vivo y 3,5 de estado corporal- dentro del
plazo establecido (menos de un año de edad), fundamen
talmente con corderos puros de las razas laneras mayori
tarias del país: Corriedale, Merino Australiano, Ideal, etc.
Por eso, un número importante de los trabajos experimen
tales realizados a partir de esa fecha estuvieron vinculados
con el estudio y evaluación de diversos esquemas
nutricionales para la obtención de corderos pesados. Los
trabajos se centraron, fundamentalmente, en la utilización
de praderas convencionales y/o verdeas de alta produc
ción y calidad, asi como en la inclusión de niveles varia
bles de suplementos (granos, raciones balanceadas, far
dos, ensilajes, etc.).

Sin embargo, no fue posible romper la estacionalidad de la
producción y oferta de corderos al mercado, con los consi
guientes perjuicios Que se derivan de la oferta zafral de
came ovina de calidad (Figura 2).

Figura 2. Evolución mensual del número de corderos
faenados (en miles) en Uruguay y Australia en los últimos
3 años (2005 - 2007).

Sin resignar su posicionamiento en materia de lanas, en·
contraron en la tecnología de los cruzamientos (rápida,
versátil y económica) una fonna de agregarte competitividad
al rubro ovino. Esta transformación estructural estuvo acom
pañada de otras importantes modificaciones, como, por
ejemplo, la creación en 1989 del LAM8PLAN. El
LAMBPLAN consiste en el sistema único nacional de eva·
luación genética para todas las razas terminales, descri
biendo el mérito genético de los animales y proponiendo
diferentes indices de selección de acuerdo a los objetivos
comerciales de las cabañas. Tuvo una rápida aceptación
por parte de los productores y un aumento sostenido tanto
en el número de cabañas involucradas y reproductores eva
luados, como en la inclusión de nuevos rasgos y criterios
de selección.

- - _ -XIIIO' _. _200'
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Sin dudas fue la sumatoria de estas acciones lo que per
mitió no sólo consolidar la corriente exportadora australia
na (de exportar el 20% de su producción de corderos pasó
a exportar el 35%), sino Que contribuyó a facilitar el aece-

Sin perjuicio del mayor número de corderos sacrificados
en uno y otro país, se destaca la menor variación estacional
en la faena de corderos en Australia, en relación con nues
tro pais (11 % - 16% vs 70% - 80%; coeficientes de varia
ción mensuales, Australia y Uruguay, respectivamente). La
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oferta de corderos concentrada en pocos meses del año
ha sido señalada como uno de los principales factores que
reduce las posibilidades comerciales del pars, operando
como una limitante para el acceso a mercados de elevada
exigencia 'j valor y restringiendo su capacidad de campe·
tencia con los paises líderes en la materia, que producen
corderos durante tocio el año (Garibotto, 2006).

Sin dudas son varias las causas que contribuyen a expli
car estas diferencias, pero el desarrollo de opciones
nulricionales adecuadas a los diferentes periodos del año
juega un rol importante. Si bien hasta el surgimiento del
cordero pesado la utilización de pasturas mejoradas cons
tituía una práctica relativamente frecuente para la produc
ción de corderos livianos (única modalidad de producción
hasta 1996) -particularmente de aquellos de producción
temprana- cualquiera de las altemativas forrajeras -avena
y raigrás (solos o en mezclas), trigos forrajeros, praderas
plurianuales, etc.- eran mayoritariamente utilizadas por bre
ves períodos de tiempo y sin mayores exigencias. Ello era
consecuencia de las caracteristicas biológicas del ciclo
productivo, en el que eran suficientes ganancias de peso
del orden de los 150 g/día para alcanzar, en un breve lapso,
los 22 - 24 kg de peso vivo necesarios para embarcar los
corderos.

Sin embargo, también es cierto que el grueso de la produc
ción provenia de corderos mantenidos al pie de sus ma
dres sobre campo natural, capitalizando el crecimiento pri
maveral del tapiz nativo. En consecuencia, tanto parel bajo
número de corderos faenados en relación al número de
corderos producidos (menos del 15 % de la producción
anual), como por el hecho de que la mayoria de éstos eran
producidos sobre campo natural, puede afirmarse que la
generación de conocimientos sobre el manejo y utilización
de pasturas sembradas con ovinos, particularmente oon
ovejas lactando o con corderos destetados, no constitula
un desafiode envergadura.

Por esa razón, los trabajos posteriores estuvieron orienta
dos a evaluar las diferentes opciones forrajeras de uso fre
cuente en el país estudiando los principales factores que
inciden en el desempeño animal: carga, método de pasto
reo, suplementación, etc. la información generada en esta
materia provino fundamentalmente del Instituto Nacional de
InvestigaciónAgropecuaria (INIA), del Secretariado Uruguayo
de la lana (SUl) y, más recientemente, de la Facultad de
Agronomia de la Universidad de la República.

En su mayoría, los trabajos incluyeron corderos puros de
las razas laneras predominantes del país, particularmente
el Corriedale, yen menor medida Ideal y Merino Australia
no. En general los experimentos planteados comenzaron
a partir del otario o invierno siguientes al nacimiento de los
animales, determinando que los corderos presentaran en
tre 8 y 10 meses de edad y entre 20 y 28 kg de peso vivo
promedio a comienzos del período experimental. Ello obe
dece a la lógica inicial de la producción de corderos pesa
dos COf"l razas laneras puras propuesta por el SUl. en que
se plantean encameradas de atona con pariciones de fines
de invierno principios de primavera, destete de los corde-

ros a inicios del verano -periodo durante el cual únicamen
te mantienen peso- y engorde posterior en el otariO e invier
no siguientes (Azzarini et al., 1996).

Por esa misma lógica, el período experimental de la mayo
ría de los trabajos comprende los meses de junio a octu
bre, y sólo muy pocos incluyen los primeros meses del
ano (Figura 3). Con ello, si bien es cierto que se abarca el
periodo de mayor producción y oferta comercial de corde
ros del pais -cosa que en una primera lectura parece un
enfoque razonable- no es menos cierto que son escasas
las opciones estivales de alimentación de corderos estu
diadas, requisito indispensable para romper la
estacionalidad de la producción de carne ovina (Garibotto
y Bianchi, 2007).
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Fuente: Garibotto y Bianchi, 2007 .
Figura 3. Frecuencia absoluta de trabajos de investiga
ción para los diferentes meses del ano.

Por esa razón, desde el Grupo de Ovinos y lanas de la
EEMAC se comenzó a trabajar desde hace algunos ariOs
en el estudio de opciones nutricionales estivales para el
engorde y terminación de corderos. las mismas abarcan
un amplio abanico de alternativas tecnológicas, desde las
más extensivas (suplementación en pastoreo, acceso res
tringidoa la pastura, etc.) hasta la más intensivas (feedlot
y creep-feeding), pasando por la evaluación y ajuste de
manejo de nuevas especies con objetivos forrajeros (soja y
nabo forrajero).

En apretada síntesis, los mejores resultados en el pasto
reo directo de mejoramientos forrajeros durante el verano
se obtuvieron restringiendo el acceso a la pastura en la
tarde - noche (desde 2 horas antes del crepúsculo hasta
dos horas después del amanecer), con cargas animales
de 8 a 12 corderos/ha (dependiendo del tipo pastura, dis
ponibilidad y calidad del forraje, acondicionamiento previo
y crecimiento del forraje, etc.) y buscando un efecto aditivo
de la suplementación animal (5:0,8% del peso vivo).
El pastoreo de soja, entendido como una alternativa válida
en situaciones de déficit hídrico por el rápido aporte de
forraje de calidad, permite sostenercargas promedio de 30
·40 corderos/ha (con cargas instantáneas de 350 corde
ros/ha), dependiendo de una serie de factores vinculados
con el cultivo (variedad, época y densidad de siembra, fer
tilización, etc.) y los animales. En particular, del adecuado
manejo del pastoreo: esto implica una defoliación máxima
del 50% de lo ofertado como única forma de permitir el
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CUildro 2. Impacto del creep-feeding en el desempeño y eficiencia de conversión del alimento de corderos cruza Texel
únicos y mellizos, hijos de ovejas puras y cruza.

Fuente: Ganoono el al. (sm publicar).. Medias sin corregir.

Madre Corriedale puro Madre Cruza Milchschaf

Únicos Mellizos Mellizos

S/Creep I Creep S/Creep I Creep S/Creep I Creep

Ganancia diaria 103 · 179 62 · 129 73 · 128
• (g/d;a) · · ·· · ·
Diferencia 74% 108"/0 ",,/,

PV final * 35,7 · 44,0 · ·
('9) · · ·· ·Eficiencia *

(kg alimento/kg 4,3 3,9 5,2
extra ganado)

' .

ade-:uado rebrote posterior, permitiendo la rápida entrada a
un nuevo ciclo de pastoreo.

En relación con el feedlot o confinamiento, los trabajos se
cemraron en la evaluación de diferentes aspectos vincula
dos con el animal (biotipo, sexo, peso vivo al encierre y a la
comercialización) y el alimento (relación voluminoso/con
cemrado, selectividad, etc.). Resulta claro que el éxito
biOE~conómico de esta opción, la más costosa de todas,
depende del adecuado ajuste de éstos y otros factores,
pero en particular de la correcta elección del biotipo (cru
za) y sexo (macho) del animal, asi como del adecuado
manejo nutricional, en tanto la alimentación representa más
del 00% de los costos variables de la actividad (Garibotto y
Bianchi, 2007).

Ante la actual coyuntura de precios de los granos y racio
nes animales, se comenzaron trabajos que apuntan a es
tudiar el efecto de la inclusión de los granos en otras fases
del proceso de cria y engorde, buscando mejorar la eficien
cia (je utilización de los mismos. De esta forma, se estu
dióla alimentación diferencial del cordero (creep-feeding)
sobre el desempel'lo de corderos cruza Texel.

En base a los antecedentes nacionales revisados, resulta
ba claro que el impacto de la técnica del creep-feeding era
mayor cuando más deprimida fuera la situación de origen y
viceversa (Figura 4).
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Fuente: Garibotto et al. (sin publicar).
Figura 4. Impacto esperado del creep-feeding en base a
los diferentes experimentos realizados en Uruguay.

Resulta claro que es con condiciones iniciales de baja ga
nancia diaria de los corderos que la técnica de la alimenta
ción diferencial de los corderos tiene el mayor impacto re
lativo (170% - 220% vs 20% - 40% de incremento en la
ganancia diaria animal para ganancias previas del orden de
los 50 y 150 g/día, respectivamente). Esa baja performan
ce inicial puede obedecer a una pobre alimentación de la
oveja y/o al tipo de parto y crianza del cordero (único vs
mellizo). En el Cuadro 2 se presenta la mejora en el des
empeJ'\o animal para corderos cruza Texel únicos y melli
zos, hijos de ovejas Corriedale puras y cruza Milchschaf,
manejados sobre tapiz nativo con una carga de 6 ovejas
con sus corderos/ha.

Tal aJal se señaló anteriormente, el creep-feeding tuvo mayor
impacto sobre la ganancia de peso en corderos mellizos
hijos de ovejas Corriedale, que en corderos únicos de la
misma raza o, incluso, en mellizos hijos de ovejas cruza
Milchschaf, seguramente asociado a la mayor producción
de leche de este biolipo materno (108% vs 74% Y 75%;
porcentaje de incremento para corderos mellizos hijos de
hembras Corriedale vs corderos únicos del mismo biotipo
y mellizos hijos de ovejas cruza Milchschaf, respectiva
mente). La técnica de la alimentación diferencial del corde
ro permitió que se alcanzaran los requisitos del operativo
de corderos pesados. aún en corderos mellizos sobre cam
po natural, y con una edad inferior a los 6,5 meses de
edad. Se destacan también las eficiencias logradas en lo
dos los tratamientos.

El airo factor trascendente en la eficiencia y resultado
económico del proceso cria-invernada,lo constituye la tasa
reproductiva (mellizos) de la majada. En efecto, la posibili
dad de mejorar los procreas ovinos tiene una larga y sóli
damente fundamentada lista de argumentos, que van des
de las propias caracteristicas de la especie ovina, hasta la
disponibilidad de conocimientos y tecnologías (muchas de
ellas generadas en el país) sobre los principales aspectos
de la fisiologia reproductiva, la nutrición, el manejo, la me
jora genética y la sanidad de los ovinos. Este conjunto de
oonocimientos ha permitido alcanzar, y superar, valores del
100% de señalada en sistemas experimentales y reales
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Únicos Mellizos Trillizos
(n = 264) (n = 298) (n = 4B)

Peso al nacer (kg)1 5,30 4,7b 4,2c

Mortalidad (%) 15b 16b 3Ba

Ganancia diaria al destete (g/día>2 330. 28Gb 299b

Peso vivo al destete (kg)l 38,Oa 33,2b 34,Ob

Pag 11I 123

Cuadro 3. Efecto del tiPO de naCImIento sobre el desempetlo de corderos cruza hIJos de ovejas Cornedale y cruza.
1: Media de mínimos cuadrados corregida por genotipo paterno, materno y sexo del cordero.
2: Media de mínimos cuadrados corregida por genotipo paterno y materno, sexo y edad del cordero. Letras distintas dentro de fila
difieren estadísticamente (p?O.01). Fuente: Garibotto et al. (2007).

de producción. Sin embargo. y más allá de fluctuaciones
anuales, el porcentaje de señalada de la majadas urugua
yas, lejos de mostrar signos de recuperación. se ha man
tenido constante durante las últimas décadas, siendo ne
cesario prácticamente encamerar dos ovejas para obtener
un cordero vivo en la sel'\alada.

Pero, contrariamente a lo que aún sostienen algunos pro
ductores, cabe destacar la importancia de la prolificidad
(corderos nacidos/oveja parida) en la explicación del resul
tado reproductivo (Cuadro 3). Ello pone de relieve la impor
tancia que tiene la oveja melJicera si se pretenden mejorar
los procreas ovinos: la única forma de obtener señaladas
cercanas o superiores al 100 % es teniendo una propor
ción importante de hembras que paran mellizos

Si -en base a la información del Cuadro 3- se calculan los
quilogramos de cordero destetado por oveja parida (o
encamerada) -ponderado por la mortalidad- se verá el alto
impacto de tener una elevada proporción de las hembras
que paren mellizos (32,5 vs 55,8 kg de cordero destetadoJ
oveja parida, ovejas con únicos y mellizos, respectivamen
te).

Sin bien es cierto que, como en el caso de los trabajos de
la EEMAC, cuando se utilizan biotipos maternos especia
lizados se mejora sensiblemente el desempeño

reproductivo, no es menos cierto que aún dentro de una
misma raza es posible encontrar diferencias de similar
magnitud. En el Cuadro 4 se presenta el desempeño
reproductivo de dos majadas Coniedale manejadas en idén
ticas condiciones desde el f1ushing pre-encamerada hasta
el embarque de los corderos: una majada comercial y la
majada de la EEMAC.

Si bien no es posible inferir si la diferencia es genética,
ambiental o una combinación de ambas, el hecho es que
ovejas de una misma raza, que recibieron el mismo mane
jo nutricional presentaron desempeños muy distintos (se
guramente también asociados a sus pesos vivos a la
encamerada: 48,6 vs 61 ,6 kg; ovejas Corriedale purasco
mercial y experimental, respectivamente). De todas fonnas,
sin pe~uicio de las eventuales diferencias genéticas entre
ambas majadas, no caben dudas que la alimentación jugó
un papel relevante. Pese a que todas las ovejas recibieron
la misma alimentación durante el periodo de evaluación,
no es menos cierto que provienen de "historias nulricionales"
diferentes. Que las ovejas de la majada experimental ha
yan recibido desde su nacimiento (y aun antes) un status
nutricional muy superior al que reciben en promedio las
ovejas en el pais, puede ser un elemento adicional en la
explicación de los resultados. Cualquiera sea la causa-y
en la medida que el peso vivo a la encamerada es una
variable de importancia en la explicación del desempeño

Cuadro 4 Oesempei'io reproductivo de dos majadas Corriedale en función del origen.

(%) Ovejas Corriedale

Comercial Experimental
(n= 195) (n= 146)

Fertilidad 74 92

Prolificidad 124 143
(únicos, mellizos y lrillizos) (77,22 Y 1) (60,36y4)

Parición 92 132

Supervivencia BB B4

Señalada B1 111

Destete 7B 10B

Distocia 5 6

Fuente. Ganbotto el al. (2007).
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reproductivo- resulta claro el potencial de mejora de la raza
Coniedale.

SOBRE LOS SISTEMAS DE INVERNADA

Cualquiera sea la opción genética (materna y/o paterna)
utili¿:ada, pero en particular con el uso de biotipos cruza, la
eficiente utilización de la pastura es la via más rápida y
económica de incrementar el resultado económico de la
acti"idad. En ese sentido, sin pe~uicio de otras considera·
ciones, el mantenimiento de elevadas tasas de crecimien·
to animal, parece una clara via para alcanzar ese objetivo
(Figura 5).

."(25(1 g/dial
Tolal:2.75 McaVdia

MMllenimienlO

(Og/dia) ••
TOUIl:l.05 McaVdia

1111 11
Fuente: Garibotto, sin publicar (2008).
Figura 5. Implicancias bio·econÓmicas de la velocidad de
crecimiento en la invernada de corderos.

Como es natural, animales que están en mantenimiento
no muestran crecimiento -y por lo tanto tampoco generan
ingresos· a pesar de generar costos por concepto de la
alimentación que destinan en su totalidad a dicho manteni·
miento. Conforme la tasa de crecimiento se incrementa,
se destina una mayor proporción de la alimentación a sa
tisfacer las exigencias de ese crecimiento (O; 39 Y 62"/0,
partición de la energia hacia crecimiento para corderos con
credmiento nulo, moderado y alto, respectivamente). En
con:ieCuencia, disminuye el peso relativo de lo destinado a
mantenimiento que, como se señaló, no genera ingresos.
En base a esta información parece mas racional intentar
mantener altas tasas crecimiento animal como forma de
mejorar el resultado físico y económico de la actividad.
A su vez, en la invernada de corderos, el producto bruto
(PB) obtenido se explica por la concurrencia valorizada de
dos productos: carne y lana. Paresa razón, el conocimiento
del aporte relativo de ambos componentes -y sus relacio
nes· en diferentes sistemas de producción es un requisito
indispensable para mejorar la toma de decisiones. En la
Figura 6, se presenta la asociación entre el diámetro de
fibra y el incremento de peso durante la invernada de cor
dems puros y cruza.
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Fuente: Garibotto y Bianchi, 2008.
Figura 6. Asociación entre diámetro de fibra e incremento
de peso durante la invernada (180 dias)de corderos puros
y cruza.
Al menos para el amplio rango de micronajes analizados
(22 -36 micras), la información es consistente en señalar
la ausencia de asociación entre diámetro de la lana y la
producción de carne de corderos puros y cruza. Ello per
mite afirmar que no es correcta la presunción generalizada
de que los animales de mayor diametro son mejores pro·
ductores de carne, tal cual se sostiene repetidamente y se
esgrime como explicación del engrosamiento del diámetro
promedio de fibra ocurrido en los últimos años, particular·
mente en el Corriedale. De hecho, si se considera única
mente la información proveniente de animales Corriedale
puros, la asociación entre ambas variables es aún menor
(Figura 7).
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Fuente: Garibotto y Bianchi, 2008.
Figura 7. Asociación entre diámetro de fibra e incremento
de peso durante la invernada (180 dias) de corderos
Comedale puros.

Como fuera señalado, el producto bruto total (PBr) genera
do por cada animal es consecuencia de la suma del pro
ducto bruto lana (PBL) más el producto bruto carne (PBC).
Dadas las características del trabajo y origen de los anj·
males utilizados para la generación de esta información
(Pisón, 2008) se consideró el PBC como los quilas de caro
ne en el gancho generados durante la invemada, valoriza·
dos a un precio idéntico para todos los casos y, en forma
análoga, se consideró el PBl como los quilas de lana pro
ducidos en el periodo, multiplicado por el precio de ese
velión (precio que varia de acuerdo al micronaje de la lana)
(Figura 8).
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Fuente: Garibotto y Bianchi, 2008.
Figura 8. Asociación entre Producto Brulo came y Pro
ducto Bruto lana de la invernada de corderos puros ycru
za.

Resulta claro que no necesariamente el hecho de que un
animal genere un alto ingreso por lana determinara que su
ingreso por carne sea menor. Por el contrario, la inexisten
cia de asociación entre ambas variables, significa que es
posible conciliar elevados ingresos por came y por lana de
forma simultánea.

Al igual que lo señalado previamente cuando se mostraron
las diferencias en desempeño reproductivo entre animales
de una misma raza, también para estas variables se regis
tran considerables diferencias entre Ioles de animales, tanto
de acuerdo al biotipo involucrado (Figura 9), como a su
origen y potencial de producción.
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jor de lodos los loles (u$d 20,6; lote PO x C) (Figura 10).
En tanto manejados en las mismas condiciones durante
los 6 meses que duró la prueba (más de la mitad de la vida
del animal), simplificando un poco las cosas, es posible
atribuir esas diferencias al potencial genético de los mis
mos
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Fuente: Garlbotto y Sianchi, 2008.
Figura 10. Produclo Bruto Total por cordero, según origen
y biotipo del cordero.

Las Implicancias de este tipo de Información son múlti
ples, admitiendo diferentes enfoques. Sin dudas, una de
las más importantes, radica en la constatación de la exis
tencia de la variabilidad observada, poniendo de manifiesto
la necesidad de conlar con información objetiva sobre (a
misma, as1 como de explotarla inteligentemente. Para ilus
trarlo con un ejemplo contrastanle, muy diferentes serán
las expectativas si se posee genética Corriedale del origen
C 13 (Usd 11 ,8 lcordero) a si se posee genética del origen
C10 (Usd 20,1/cordero).

Si bien no es demasiado relevante -ya que lo importante
es comprender que las producciones de carne y lana son
complementarias-, de todas formas ronviene tener presen
le el aporte relativo de ambos productos al resultado glo
bal. Aesos efeclos, en el Cuadro 5, se presenta el ranking
de los primeros 10 corderos de mayor PBT y un "re-ran
king" por 3 criterios: producción carne, producción de lana
y diámetro de fibra (a menor diámetro, mejor ubicación).

0_"
Fuente: Garibotto y Bianchi, 2008.
Figura 9. Producto Bruto Total por cordero, según biotipo
del cordero'.

Por otro lado, y no menos importante, está el hecho de
que -según el origen de la corderada- se producen impor
tantes modificaciones en dicho ranking. Asl. por ejemplo,
los 15,8 dólares por cordero de PST p(romedio de toda la
corderada Cooiedale), ascienden a 20,1 dólares (27% más)
si se considera sólo el promedio del mejor de los lotes
Corriedale, quedando sólo 50 centavos por debajo del me-

Pese a que la invernada se desarrolló durante gran parte
del período sobre pasturas naturales, con ganancias de
peso medias a bajas -que como se vio no es Jo deseable y
explica las bajas lasas de crecimiento obtenidas- se re·
gistraron considerables diferencias en el PBT según el
biotipo considerado, correspondiendo -sin excepdones-Ios
mayores valores a las corderadas cruza, en particular a la
cruza con Poli Dorsel.
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Así, el animal que generó el mayor paT está en el puesto
n° 1, el que lo siguió está en el puesto n° 2 y asf sucesiva
mente hasta puesto n° 370, aunque en el Cuadro 5 sólo se
presentan los 10 primeros. Posteriormente, se realizó un
reordenamiento de los animales (re-ranking) por 3 crite
rios: producción de carne, producción de lana y micronaje
de lana (a más fina mejor ranking). En todos los casos se
conservó el número que lo identificaba cuando fue ordena
do por PSI. Por ejemplo, el animal que aparece en el pri
mer puesto cuando se ordenaron por cantidad de lana pro
ducida es el número 72: esto significa que ese animal ocu
paba el puesto n° 72 cuando se ordenaron por PBT.

La información del Cuadro 5 se completa con las dos últi
mas filas: "Aciertos·, que es la cantidad de animales que,
habiendo estado entre los 10 primeros cuando se los orde
nó por PBT, siguen estando entre los 10 primeros cuando
se los reordena por otro criterio (por eso la columna P8T
tiene 10 animales en 10).

"Distancia", Que es la suma de los valores ordinales de los
primeros 10 animales. En el caso de PST, por ejemplo, es
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Cuadro 5 Ranking Top Ten (por PBT) y re-ranking por producción de carne producción de lana y diametro

PST Producción de carne Producción de lana Diámetro

1 1 72 52

2 8 250 21

3 4 16 93

4 7 274 53

5 2 1 34

6 10 43 67

7 26 133 151

8 17 110 37

9 32 75 35

10 18 139 198

"Aciertos~ 10/10 6110 1110 0/10

"Distancia" 55 125 1113 741
Fuente. Ganbotto y Blanchl, 2008.

la suma de 1 + 2 + 3 ... + 10 =55.
Los resullados son contundentes. Mientras que en el re
ranlo"oing por producción de carne 6 de los primeros 10 ani
mah~s rAciertos") fueron los que también produjeron el
ma~·or Producto Bruto Total, ninguno de los 10 animales
de menor diámetro estuvo entre los de mayor PBT y sólo
uno de los de mayor producción de lana lo hizo.

En f:mna análoga, tanto entre los animales de mayor pro
ducción de lana, como en los de menor diámetro ocupan
los primeros lugares animales que rankearon muy lejos
cuando fueron ordenados por PBT (por eso tienen valores
de "Distancia" de 1113 y 741, respectivamente). En cam
bio, cuando se ordenaron por producción de carne, no sólo
hubo 6 animales que rankearon en ambas series (en PBr
yen producción de carne), sino que -además- el valor de

"Distancia" fue sustancialmente menor (125). Esto implica
que los 4 animales que no aparecieron en el ranking por
psr fueron, de todas maneras, de elevado PBr; de hecho,
ocuparon los puestos n° 32, 26 18 Y 17 en dicho ranking.
Finalmente, en el Cuadro 6 se presenta la contribución re
lativa del Producto Bruto Carne al Producto Bruto Total de
los primeros diez animales de mayor PBT y de los diez de
menorPBT.
Obsérvese que mientras que para el promedio de todos los
corderos evaluados la contribución del PBC al PBT fue del
62%, en los de mayor PBr la carne explicó el71% prome
dio, mientras que en los diez animales de menor PBT sólo
representó menos de la mitad del PST (45%).

Consideraciones Finales

El conjunto de la información presentada permite afirmar

Fuente: Garibotto y Bianchi, 2008.

Contribución del PBC al PBT (%)

TOPTEN LAST TEN

73 44

69 Promedio Población 46

58 62% 46

78 49

57 54

69 41

79 46

91 45

67 43

76 36

71 Promedio 45

Cuadro 6. Contribución relativa del Producto Bruto Carne al Producto Bruto Total de los 10 animales de mayor (top ten) y menor (Iast
ten) Producto Bruto Total.
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que el rubro ovino tiene un cúmulo de herramientas tecno
lógicas -muchas de ella generada en el país- que le permi
ten recorrer un camino de éxito y crecimiento. La experien
cia de otros paises, así también lo confirma.

Sin dudas ello obliga a realizar cambios en mucho de los
actores involucrados. Entre otros, al propio Estado en tan
to se trata de un rubro altamente sensible desde el punto
de vista social, y una de las pocas actividades capaces de
mitigar el continuo éxodo hacia la ciudad de productores
ganaderos de menor escala.

En ese entendido, el esfuerzo debe estar en romper con
viejos paradigmas ya perimidos, proponiendo:

Se puede -y debe- producir lana y carne de excelente ca
lidad simultáneamente; Australia es un ejemplo clarísimo
a este respecto.

El desempel'io reproductivo de la majada nacional es, defi
nitivamente, pobre. Para mejorarlo es necesario adoptar
tecnologías disponibles y validadas en el país hace varias
décadas. El rol protagónico los debe tener la oveja mellicera,
porque aunque los mellizos mueran más que los únicos
cosa cierta - para que los mellizos "no sirvan-, su supervi
vencia deberia ser menor la mitad de la de los únicos, cosa
que difícilmente ocurre.

Ante los cambios en los valores de la tierra y otros rubros
alternativos, la extensividad como "estrategia de produc
ción" no es gratis. Por el contrario, la intensificación para
la producción de carne y la incorporación de biotipos ade·
cuados, resulta a todas luces necesaria, si se pretende
aumentar significativamente la producciÓfl de corderos en
el pals,

En relación con el punto anterior y en virtud de la variabili
dad registrada por este Grupo Técnico hacia el interior de
las diferentes razas y biotipos evaluados a lo largo de los
11 ailos que ya lleva el Programa de Cruzamientos de la
EEMAC, resulta indispensable el desarrollo de programas
de mejora genética, como los que el pals posee en la lana,
pero para la carne ovina; sobre todo porque aún en siste
mas donde la raza sea lanera o doble prop6sito, más del
50-60% del ingreso bruto corresponde a la came ovina.
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